


TALLERES
SEMANA POR LA PAZ 2017

Reconocer la importancia de la comunidad como 
lugar para estar en comunión con Dios y con los 
hermanos. 

METAMETAMETA

1

DEMOS FRUTOS DE CARIDAD
EN NUESTRAS COMUNIDADES

Signo
Imagen de una comunidad en 
oración o realizando acciones 
solidarias. 

Oración
“En el nombre del Padre, del hijo y del Espíritu Santo”.
El coordinador leerá: Acuérdate, Yahvé, de tu ternura y de tu 
amor, que son eternos. De mis faltas juveniles no te acuerdes, 
acuérdate de mí según tu amor. Bueno y recto es Yahvé: mues-
tra a los pecadores el camino, conduce rectamente a los humil-
des y a los pobres enseña su sendero. Amor y verdad son las 
sendas de Yahvé para quien guarda su alianza y sus preceptos. 
(Salmo 25, 6-10).
Todos acompañamos diciendo: Señor, a lo largo de los siglos, 
las comunidades han escuchado la historia de un sembrador 

1.
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que siempre ha salido, de una y mil formas, a sembrar el amor.  
Para los padres de la fe del ayer y del hoy, ese sembrador no 
puede ser otro que el Dios de amor. Esta comunidad educa�va 
te agradece, Señor, que a través de las enseñanzas de tu Iglesia, 
siembres el don, el fruto y la acción del amor y la paz. 
Señor, que las semillas del amor no encuentren ni la aridez del 
camino, ni la sequedad del abrojo, ni la inconsistencia del 
pedregal; por el contrario, que esas semillas, por tu gracia, 
encuentren un buen corazón. Te lo pedimos a � que vives y 
reinas, por los siglos de los siglos. Amén. 

Dialoguemos
Compartamos el conocimiento que tenemos acerca de la virtud 
de la caridad.
Podemos facilitar esta ac�vidad resolviendo las siguientes 
preguntas:
 ¿Qué en�endo por comunidad cris�ana?
 ¿Qué admiro de mi ins�tución educa�va como comunidad? 
 ¿Qué acciones en mi ins�tución educa�va iden�fico que 

ayudan a vivir la caridad y la comunión con Dios y con los 
hermanos?

Texto Bíblico
Hechos 2,42-47

Se mantenían constantes en la enseñanza de los apóstoles, en la 
comunión, en la fracción del pan y en las oraciones. Pero el 
temor se apoderaba de todos, pues los apóstoles realizaban 
muchos prodigios y signos. Todos los creyentes estaban de 
acuerdo y tenían todo en común; vendían sus posesiones y sus 
bienes y los repar�an entre todos, según la necesidad de cada 
uno. Acudían diariamente al templo con perseverancia y con un 
mismo espíritu, par�an el pan en las casas y tomaban el 
alimento con alegría y sencillez de corazón, alabando a Dios y 
gozando de la simpa�a de todo el pueblo. Por los demás, el 
Señor agregaba al grupo a los que cada día se iban salvando.

Palabra de Dios.
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Para hacer viva la Palabra de Dios, apoyémonos en los siguien-
tes interrogantes:

 ¿Cuáles acciones reunían frecuentemente a los creyentes?

 ¿Qué obras los hacían ver diferentes a los demás? 

 ¿Cómo vivo hoy mi experiencia de comunidad cris�ana?

Profundicemos
El Amor, fundamento de la comunidad.

La Sagrada Escritura está llena de experiencias de amor: amor 
entre los seres humanos, amor de los hombres a Dios y el amor 
de Dios a los hombres. San Juan lo coloca como el elemento 
central de su enseñanza, y llega a la expresión sencilla y subli-
me: “Dios es amor” (1Jn 4,8.16) que expresa con claridad el 
corazón de la fe cris�ana ya que “nosotros hemos conocido el 
amor que Dios nos �ene y hemos creído en él” nos dice el papa 
Benedicto XVI en la encíclica Deus Caritas Est. en el numeral 1. 

El amor no se impone, no se compra, no se vende; se ofrece, se 
construye. A esto se refiere el papa Benedicto XVI cuando nos 
habla de la imagen de Dios por medio del amor, porque Él se nos 
da sin medida, incluso hasta dar la vida por la salvación de la 
humanidad. Todo ha sido por simple amor hacia nosotros.

Este amor total es el que hace posible la comunión con Él y la 
comunión con los hermanos, porque no está condicionado y no 
se rige por la conveniencia. El amor no es un mero sen�miento, 
sino que es algo que arraiga a la persona y la compromete hacia 
el otro, “amar” es hacer el bien, no se puede caer en mero 
espiritualismo, sino que lo debemos expresar en nuestros actos 
en comunidad, en la familia, ins�tución educa�va y trabajo.

Común-Unidad.

Comunidad es una palabra compuesta por otras dos; común y 
unidad, viene del la�n Communitas, que describe así a un grupo 
de individuos que �enen ciertos elementos en común. 

La comunidad más original y modelo es la que encontramos en 
Dios. Pues Él no está solo, está con el Hijo y con el Espíritu Santo. 
Los tres forman una comunidad esencial, son unidad y no se 
en�ende el uno sin el otro. Dios conforma la perfecta comuni-
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dad de amor, porque en su interior están en comunión las tres 
personas de la San�sima Trinidad.

La comunidad Cris�ana

Es la casa de aquellos que creen en Jesús como la fuente de la 
fraternidad entre todos los hombres. La Iglesia es la comunidad 
de los bau�zados.

Hoy se nos invita a reunirnos de la forma como lo hacían las 
primeras comunidades cris�anas: “se mantenían constantes en 
la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en la fracción del 
pan y en las oraciones” (Hechos 2, 42).

La comunión fundada en el amor se expresa, de manera privile-
giada en la Eucaris�a, en la cual todos par�cipan del mismo Pan 
de Vida y del mismo Cáliz de Salvación, y esto hace posible que 
seamos miembros del mismo cuerpo (cf. 1 Corin�os 10, 17). La 
Eucaris�a es fuente y culmen de la vida Cris�ana, su expresión 
más perfecta y el alimento de la vida en comunión, en la Iglesia, 
los discípulos comparte la misma fe, esperanza y amor al 
servicio de la misión evangelizadora. 

Ante la tentación muy presente en la cultura actual de ser 
cris�anos sin Iglesia y las nuevas búsquedas espirituales 
caracterizadas por el individualismo, afirmamos que la fe en 
Jesucristo nos llegó a través de la comunidad eclesial y ella “nos 
da una familia, la familia universal de Dios en la Iglesia católica. 
La fe nos libera del aislamiento del yo, porque nos lleva a la 
comunión. Pertenecemos como cris�anos a una comunidad 
concreta donde podemos vivir la experiencia del discipulado y 
de comunión”.
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Sembrar Amor en la Comunidad.

La Iglesia, como “Comunidad de amor”, se hace presente en las 
familias, en la parroquia, en el lugar de trabajo, en las comuni-
dades del barrio o vereda, en las ins�tuciones educa�vas y en 
cada uno de los ambientes donde se encuentre un bau�zado. 

Estamos invitados a trabajar para que esta SEMANA POR LA 
PAZ, en cada una de nuestras realidades, para ser sembradores 
del amor más genuino en nuestras comunidades; en primer 
lugar en nuestra familia y luego en todos los ambientes donde 
nos movamos y con todas las personas con las que nos relacio-
namos, con el fin de aportar, como cris�anos católicos que 
somos, semillas de amor que contribuyan a la transformación 
integral de Colombia.

Es necesario dar el primer paso que lo concreta cada uno con su 
obrar y con sus palabras, en las comunidades a las que pertene-
ce y donde par�cipa, para que de esta manera nos convirtamos 
en levadura que fermente la masa de la sociedad e irradiemos, 
desde allí, el amor transformado en amor y misericordia para la 
humanidad sedienta de paz y reconciliación.

Para nuestra vida
Ante la proximidad de estos dos eventos; a la luz de esta refle-
xión, podemos prepararnos con los siguientes compromisos:

 Pongamos nuestras capacidades y talentos al servicio de la 
comunidad familiar, parroquial, en la ins�tución educa�va, 
en el barrio o vereda y de la de nuestro entorno laboral.

 Realicemos cada día de esta semana un momento de 
oración para renovar nuestro amor y comunicación con Dios 
y con los que nos rodean.

Celebremos
IGLESIA PEREGRINA.

Todos unidos formando un solo cuerpo, Un pueblo que en la 
pascua nació.

Miembros de Cristo en sangre redimidos, Iglesia peregrina de 
Dios.

Vive en nosotros la fuerza del Espíritu que el Hijo dese el Padre 
envío.
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Él nos empuja, nos guía y alimenta, Iglesia peregrina de Dios. 

Somos en la �erra semilla de otro reino, Somos tes�monios de 
amor. Paz para las guerras y luz entre las sombras, Iglesia 
peregrina de Dios (bis)

Todos nacidos en un solo bau�smo, unidos en la misma 
comunión. 

Todos viviendo en una misma casa, iglesia peregrina de Dios. 

Oración

Dejar un momento de silencio para hacer oraciones personales 
y concluir con la oración del Avemaría.

Recordar
"Que todos sean uno… para que el mundo crea". (Juan 17, 21)

  Benedicto XVI. Encíclica Deus Caritas Est. n. 1.
  Cl. Francisco. Exhortación Apostólica postsinodal Amoris Lae��a n. 94.
  San Juan Pablo II, Carta apostólica Novo Millenio Ineunte, n. 43.
  Documento de Aparecida, n. 156.



7

Reflexionar sobre las bases y acciones que promue-
ven y mo�van un lenguaje cris�ano de perdón, 
respeto y paz para con todos. 

METAMETAMETA

SEMBREMOS PAZ EN 
NUESTRAS PALABRAS

Signo
Una bandera blanca 
o una cartelera 
con la palabra PAZ

Oración
“En el nombre del Padre, del hijo y del Espíritu Santo”.
Coordinador:
Respuesta amable aplaca la ira, palabra hiriente enciende la 
cólera. La lengua del sabio favorece el saber, la boca del necio 
difunde la necedad. En todo lugar, los ojos de Yahvé observan a 
los malos y buenos. Lengua sana es árbol de vida, lengua 
perversa rompe el corazón (Proverbios 15, 1-4)
Todos:
Señor, de tu boca no salía más que el bien, siempre dabas una 
respuesta amable, sabia, que sanaba al otro. Enséñanos, señor, 

2.
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Dialoguemos

Texto Bíblico

a dominar nuestra lengua, nuestras palabras, nuestro mal 
carácter; enséñanos a refrenar los enfados y las ofensas que 
provocamos a los demás; que no haya en nosotros, Señor, ni 
boca necia, ni lengua perversa, ni mucho menos palabra 
hiriente.
Ayúdanos, señor, a ser siempre respetuosos con los demás, a 
exigirnos actuar con paciencia y amor, y a perseverar en el 
esfuerzo y la entrega generosa para dar cabida a tu Reino en 
nuestro corazón; que nuestras palabras, Señor, siembren y 
hagan posible con tu amor, la reconciliación, el perdón y la Paz. 
Amén.

Compartamos el conocimiento que tenemos acerca de la virtud 
de la paz, dialogando sobre las siguientes preguntas:
 ¿En nuestra forma de hablar hay palabras o expresiones que 

afectan a los demás? ¿Cómo nos damos cuenta?
 ¿Qué palabras o expresiones podemos promover en nues-

tros diálogos para construir Paz? 

Efesios 4, 25-32
Por tanto, desechando la men�ra, digan la verdad unos a otros, 
pues somos miembros unos de otros. Si se enojan, no pequen; 
no se ponga el sol mientras estén enojados, ni den ocasión al 
Diablo. El que robaba, que ya no robe, sino que trabaje con sus 
manos, haciendo algo ú�l para que pueda socorrer al que se 
halle en necesidad. No salga de su boca palabra dañosa, sino la 
que sea conveniente para edificar según la necesidad y hacer el 
bien a los que los escuchen.
No entristezcan al Espíritu Santo de Dios, con el que fueron 
sellados para el día de la redención. Toda amargura, ira, cólera, 
gritos, maledicencia y cualquier clase de maldad, desaparezca 
de entre ustedes. Sean amables entre ustedes, compasivos, 
perdonándose mutuamente como los perdonó Dios en Cristo. 
Palabra de Dios.



9

Volvamos sobre el texto ayudados por las siguientes preguntas:

 ¿Qué palabras debemos desechar del diálogo con el próji-
mo?

 ¿Qué ac�tudes hay que hacer desaparecer de entre 
nosotros?

 ¿Cuál es la conducta que debe predominar entre nosotros?

Profundicemos
Vida nueva en Cristo

Quien ha escuchado y ha aceptado a Cristo es una persona 
renovada en su espíritu, transformada desde su interior. El 
hombre nuevo surge del encuentro con Jesucristo, “el aconteci-
miento de Cristo es, por tanto, el inicio de ese sujeto nuevo que 
surge en la historia y al que llamamos Discípulo”. Jesús comuni-
ca al corazón del ser humano la Buena Nueva que produce la 
transformación del hombre viejo al hombre nuevo (cf. 
Colosenses, 3, 9-10), en quien reina la alegría, el amor y el 
perdón. Esta alegría que gesta la vida nueva en Cristo llena el 
corazón y la vida entera, porque “quienes se dejan salvar por Él 
son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del 
aislamiento. Con Jesucristo siempre nace y renace la alegría”. La 
vida nueva que produce en encuentro con Cristo se debe 
manifestar en la bondad de nuestras expresiones.

El hombre nuevo erradica de su lenguaje la violencia

Quien ha vivido un encuentro personal con Jesucristo hace un 
giro en su vida, e involucra en toda su existencia: obras, pensa-
miento y palabras, al cambiar sus criterios, hasta su forma de 
hablar cambia. Este hombre nuevo erradica de su lenguaje las 
palabras hirientes y llenas de violencia y empieza a vivir lo que la 
Palabra nos invita: “Renuncia a la men�ra, di siempre la verdad” 
(Efesios 4, 25), “no salen de su boca palabras dañosas” (Efesios 
4, 29). 

El Señor nos pide erradicar del lenguaje toda manifestación de 
insulto, de injuria, las malas palabras, las groserías y las expre-
siones de doble sen�do. El cris�ano debe evitar en su 
vocabulario toda palabra dañina y des-edificante (cf. 
Colosenses 3, 8), porque este �po de expresiones no son 
acordes con el amor de dios ni con la experiencia de vida de Fe. 
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Necesitamos desarmar el lenguaje de expresiones de violencia 
que por años hemos venido acumulando, debemos dar el 
primer paso y construir fraternidad y paz, pero para ello debe-
mos tener a Dios en el corazón ya que solo el corazón que es 
habitado por el Señor puede ser constructor de paz y reconcilia-
ción. 

El hombre nuevo siembra paz en sus palabras y con ellas

El hombre nuevo no sólo erradica de su lenguaje las palabras 
hirientes y des-edificantes, sino que llena su hablar de paz, 
bondad y amor, de expresiones posi�vas que alegren el corazón 
de aquellos que las escuchan. El cris�ano usará palabras 
“convenientes para edificar según la necesidad y hacer el bien” 
(Efesios 4, 29). Nuestra forma de hablar, nacida en la experien-
cia de Jesús, debe llevarnos a re�rar todo signo de violencia de 
nuestras experiencias, lo cual será un aporte significa�vo para 
actuar como artesanos de Paz; por eso, la Iglesia nos anima a 
construir en cada nación una casa de hermanos, a favorecer 
cada vez más la reconciliación con Dios y con los hermanos, para 
que sumemos y no dividamos.

La paz y la cultura de un nuevo es�lo de vida comienza en la 
co�dianidad, cuando tenemos pequeños gestos y palabras sin 
odios, así se puede hacer la diferencia; no esperemos que 
llegue la paz sólo por la formalidad de un acuerdo escrito: no la 
habrá si cada uno reacciona de forma violenta porque lo 
miraron o no lo miraron, porque lo adelantaron o porque no le 
cedieron el puesto. Recordemos que se respira paz en los 
ambientes donde reina la fraternidad, el respeto, la educación, 
la experiencia de ser bien acogido, donde la gente saluda o 
donde se pregunta si otros necesitan ayuda. ¡Demos el primer 
paso, construyamos la paz con nuestras palabras!
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Para nuestra vida
Ante la oportunidad de construir un país diferente y en paz, 
¿Que compromiso puedes asumir? (Cada par�cipante escribe 
un propósito).

Ejemplo: ¡Me acerco a una persona que he ofendido y le pido 
perdón!

Celebremos
Se prepara un canto de cierre, se propone desarrollar la oración 
de San Francisco de Asís “Señor hazme un instrumento de tu 
paz”.  

Oración

Recordar
"Diligente para escuchar, tardo para hablar, y tardo para la ira" 
(San�ago 1, 19)
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Reconocer al otro como ser humano y  renovar   el 
compromiso de ser tes�gos del amor y la misericor-
dia para con todos, por medio de acciones bondado-
sas que nos llevan a dar los primeros pasos hacia la 
construcción de la paz.

METAMETAMETA

SEMBREMOS BONDAD 
CON NUESTROS ACTOS

Signo
Las personas asistentes (niños, niñas, 
jóvenes, profesores, etc.), deberán 
armar acciones que representen 
la bondad y tomar fotogra�as de estas 
imágenes; con esas fotos se 
realizará una cartelera. 

Oración
“En el nombre del Padre, del hijo y del Espíritu Santo”.
Coordinador:
Así pues, considera la bondad y la severidad de Dios: severidad 
con los que cayeron, bondad con�go, si es que te man�enes en 
la bondad; que, si no, también tú serás desgajado. En cuanto a 
ellos, si no se obs�nan en la incredulidad, serán injertados; que 
poderoso es Dios para injertarlos de nuevo.
(Romanos 11, 22)
Todos: Señor, te alabamos porque solo tú eres bueno, experi-
mentamos tu bondad en nuestra vida personal y comunitaria; 

3.



13

te alabamos porque nuestra historia colombiana está llena de 
tus beneficios, de tus bendiciones; con orgullo de pueblo 
bendecido, decimos: “bendito sea el Dios y de Padre Nuestro 
Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda clase de 
bendiciones espirituales (efesios 1,3). Cada acción tuya, Señor, 
es una invitación a mantenernos en la bondad, en el bien, pero 
no se trata de una bondad de sen�miento o de palabra, sino que 
se haga obra, acto concreto, en la relación con los demás. Te 
alabamos y te damos gracias por inclinarnos a hacer el bien. 
Amén. 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo…

Dialoguemos

Texto Bíblico

Compartamos en grupo el conocimiento que tenemos acerca 
de la virtud de la bondad, con las siguientes preguntas:
 ¿Qué entendemos por bondad? 
 ¿Qué acciones concretas podemos realizar para desarrollar 

la bondad en nuestra vida y así construir la paz? 

Mateo 5, 14-16
Ustedes son la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad 
situada en la cima de un monte. Tampoco se enciende una 
lámpara y la ponen debajo del celemín, sino sobre el candelero, 
para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así su 
luz delante de los hombres, para que vean sus buenas obras y 
glorifiquen a su Padre que está en los cielos.
Palabra del Señor

Recomendación: si �enes dudas del 
significado de alguna palabra, te invita-
mos a preguntarle a tu profe y junto con 
ellos buscarla en el diccionario.
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Volvamos sobre el texto de Mateo,  ayudados por las siguientes 
preguntas:

 ¿Por qué Jesús nos dice que somos la luz del mundo?

 ¿Qué relación encontramos entre la luz y las buenas obras?

 ¿Cómo podemos ser luz en nuestra familia y nuestra comuni-
dad?

Profundicemos
¿QUÉ ES LA BONDAD? 

La palabra bondad proviene del la�n bonitas, -a�s, que significa 
inclinación a hacer el bien, cualidad de lo bueno.

La Iglesia ha entendido este hacer el bien o ser bondadosos 
como la llamada a confesar, con palabras y obras concretas, la fe 
bau�smal, es decir, ser en todo tes�gos de lo que Cristo nos ha 
enseñado por medio de su Evangelio; ser coherentes entre las 
obras que realizamos y lo que creemos en la mente y profesa-
mos con los labios. Esta invitación proviene del proyecto de 
salvación que Dios ha establecido para la humanidad, con el fin 
de conceder la vida eterna a todos los que perseveren en las 
buenas obras y busquen con sincero corazón su Reino. 

En otras palabras, hacer el bien o ser bondadosos en nuestros 
actos “es lo que construye y califica a la ciudad de los hombres, 
el criterio fundamental de la vida social y polí�ca, el fin del 
actuar humano y del progreso; es exigencia de jus�cia y caridad, 
promoción del respeto de los derechos de los individuos y de los 
pueblos, además de relaciones  caracterizados por la lógica del 
don. El obrar bien es el pilar que construye sociedad, que 
transmite valores, que promueve la dignidad de la persona y los 
derechos humanos. Hacer el bien da paz en el corazón del que 
realiza el bien y trae paz en la persona que lo recibe, desarma el 
corazón del soberbio y le pinta una sonrisa ya que lo hace ver 
como importante para quien realiza un acto de bondad.

Para completar el texto te recomendamos ver el siguiente 
video, selecciona un emo�cón de cómo te pareció  y  principal-
mente responde 

 ¿Para � que es la bondad? 

h�ps://www.youtube.com/watch?v=X4xn9GmwB_Q
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 SEMBREMOS BONDAD SIENDO LUZ Y SAL 

Las palabras de Jesús “Yo soy la luz del mundo” (Juan 8,12) 
iluminan la existencia de toda la sociedad, porque trasmite 
verdad y la voluntad de Dios Padre, ofrece una nueva esperanza 
a quienes la han perdido, fe a los decaídos, consuelo a los 
sufrientes y salvación para todos. La vida de Jesús fue un 
acercarse a la humanidad con humildad, para que, con sus 
palabras y acciones de bondad, la realidad se transformara en 
algo nuevo.

Nosotros debemos ser transmisores y mul�plicadores de esa 
luz que Cristo no dejó, es decir, debemos ser constructores de 
paz y portadores de la esperanza, sembradores de la reconcilia-
ción y el perdón.

En las palabras de la biblia “Brille así su luz delante de los 
hombres, para que vean sus buenas obras y glorifiquen a su 
padre que está en los cielos”  (Mateo 5, 16)

EL OTRO ES RESPONSABILIDAD MÍA

Revisa la siguiente publicación y responde:

 ¿Cómo está relacionado con la bondad? 

¿Cómo  u�liza el texto  el símbolo de la luz? 

¿Cuáles son las ventajas y los desa�os de las nuevas tecnologías 
/redes sociales, en relación al cuidado del otro como responsa-
bilidad de todos? 
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EL MUNDO RECLAMA LA BONDAD DE LOS CRISTIANOS 

Hacer buenas obras en el sen�do de par�cipar en la construc-
ción colec�va de la paz no necesariamente significa pensar en 
realidades extraordinarias, por el contrario, la paz se cumple en 
el amor al prójimo, en el dialogo, en el respeto, la cortesía, 
ternura, disponibilidad, así como con comportamientos 
concretos de servicio desinteresado.

La vocación de todo cris�ano es hacer visible a Dios con toda su 
existencia, con la vida iluminada por el amor y con las obras 
nacidas de la verdad, la caridad y la convicción. 

La paz se manifiesta en actos co�dianos que no están 
relacionado con la expecta�va de u�lizar el prójimo como 
herramienta para lograr sus metas, sino reconociendo al otro 
como ser humano. 

En consecuencia, la celebración de la semana por la paz requie-
re de nosotros, los bau�zados, que seamos sembradores de 
bondad por medio de nuestros actos. Es más, la tarea y la 
responsabilidad de que nuestro país pueda vislumbrar un 
nuevo mañana para el bien de todos los colombianos es de 
todos nosotros, solo falta nuestro compromiso personal y 
comunitario para empezar la transformación de nuestra 
sociedad.

¡Cooperemos en la construcción de este algo nuevo, de 
esta paz que deseamos para Colombia!
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Para nuestra vida
Ante la proximidad de la visita del Santo Padre a nuestro país y 
ante la oportunidad de construir un país diferente y en paz. 
Realicemos una obra concreta de bondad con alguien que 
conozcamos.  

Celebremos
Se prepara un canto de cierre (por ejemplo: Cristo te necesita 
para amar), acompañado de oraciones espontaneas, donde los 
niños y jóvenes ofrezcan las dis�ntas necesidades que viven los 
colombianos y a cada suplica responder: Padre misericordioso 
escucha y ten piedad.  

Oración

Recordar

Se invita terminar este momento con la oración por la paz de 
San Francisco de Asís “Hazme un instrumento de tu paz”. 

“Brille así su luz delante de los hombres, para que vean sus 
buenas obras y glorifiquen a su Padre que está en los cielos” 
(Mateo 5, 16)
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Profundizar en la virtud de la jus�cia como base de 
las decisiones humanas y como condición indispen-
sable para contribuir en la edificación de una 
sociedad colombiana más justa, reconciliada y en 
paz. 

METAMETAMETA

SEMBREMOS JUSTICIA EN 
NUESTRAS DECISIONES

Signo
Cartel con la imagen 
de una balanza o 
conseguir una balanza 

Oración
“En el nombre del Padre, del hijo y del Espíritu Santo”.
Coordinador: 
No reine, pues, el pecado en su cuerpo mortal de modo que 
obedezcan a sus apetencias. Ni hagan ya de sus miembros 
instrumentos de injus�cia al servicio del pecado; sino más bien 
ofrézcanse ustedes mismos a Dios como muertos retornados a 
la vida; y sus miembros, como instrumentos de jus�cia al 
servicio de Dios. Pues el pecado no dominará ya sobre ustedes, 
ya que no están bajo la ley sino bajo la gracia (Romanos 6,12-
14). 

4.
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Todos: Señor, enséñanos a sembrar jus�cia en nuestras 
decisiones, a ser personas nuevas, nacidas de tu amor; por eso, 
con el salmo 14, te pedimos el don de vivir bajo tu gracia y, así, 
descubrir cuales son las decisiones y acciones que deben 
marcar nuestra vida para ser justos ante �. 
“Señor, ¿quién puede hospedarse en tu �enda y habitar en tu 
monte santo? El que procede honradamente y prac�ca la 
jus�cia, el que �ene intenciones leales y no calumnia con su 
lengua, el que no hace mal a su prójimo ni difama al vecino, el 
que considera despreciable al impío y honra a los que temen al 
señor, el que no retracta lo que juró aun en daño propio, el que 
no presta dinero a usura ni acepta soborno contra el inocente. El 
que así obra nunca fallará.
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo…
Canto al Espíritu Santo 

Dialoguemos

Texto Bíblico

Compartamos el conocimiento que tenemos acerca de la virtud 
de la jus�cia, dialogando sobre las siguientes preguntas: 
 ¿qué entendemos por el término jus�cia? 
 ¿Cuáles son las caracterís�cas de una persona justa?
 ¿Cómo se aplica la jus�cia en nuestra ins�tución educa�va? 
 ¿Por qué se representa la jus�cia con una balanza? 

Mateo 5,6
Bienaventurados los que �enen hambre y sed de jus�cia, 
porque ellos serán saciados. 
Palabra del Señor

Volvamos sobre el texto ayudados por los siguientes interrogan-
tes:

 ¿Quiénes son los bienaventurados, según este versículo? 

 ¿Qué pasará con los que �enen hambre y sed de jus�cia?

 ¿Por qué son llamados bienaventurados? 
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Profundicemos
¿Qué es la jus�cia? 
L a  j u s � c i a  e s  u n 
principio moral que 
lleva a dar a cada uno lo 
que le corresponde o 
pertenece. En el ámbito bíblico y moral, es la virtud que consiste 
en dar a cada uno lo que es debido, aun cuando esto que es 
debido no esté fijado por la costumbre o por la ley. Esto significa 
que la jus�cia bíblica va más allá de los límites humanos de 
alcanzar jus�cia sólo por el mérito propio o por aquello que está 
establecido; la jus�cia debe ser un derecho que se concede a 
todos y se promueve en todas las circunstancias. 
De la misma forma, el catecismo de la Iglesia Católica la define 
como: “la virtud moral que consiste en la constante y firme 
voluntad de dar a Dios y al prójimo lo que es debido”. La jus�cia 
dispone a respetar los derechos de cada uno y a establecer, en 
las relaciones humanas, la armonía que promueve la equidad 
respecto a las personas y al bien común.

La jus�cia en la sagrada escritura
Jus�cia en la sagrada 
escritura es sinónimo 
de san�dad, es dar a 
Dios y al prójimo lo que 
es debido; en ella siempre se invita al ciudadano, o al fiel, a 
observar el derecho y prac�car en todo momento la jus�cia (cf. 
Salmo 106,3). Sin embargo, la comprensión de jus�cia en el 
texto sagrado busca rebasar la estricta observancia de la ley e ir 
mucho más allá. Así como esta exigencia se observa en el 
An�guo Testamento, de la misma forma se expresa en las 
enseñanzas y preceptos de Jesús: “porque les digo que, si su 
jus�cia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entrarán 
en el Reino de los cielos” (Mateo 5, 20). 
Este ejercicio de la jus�cia pasa por: abrir las puertas de las 
prisiones injustas, dejar libres a los oprimidos, compar�r el pan 
con el hambriento, hospedar a los pobres sin techo, ves�r al 
desnudo, no despreocuparse del hermano, no prestar con 
usura. Y los que viven de esta manera son llamados bienaventu-
rados, como nos lo enuncia el evangelista Mateo: “Bienaventu-

"Los que tratamos de tomar la antorcha y seguir los 
pasos de Jesucristo, no debemos descansar hasta 
que los muros de la injus�cia, la exclusión y la 
men�ra caigan."  (Monseñor Helder Cámara)  

“Un oído en el pueblo y otro en el Evangelio” 
(Monseñor Angelelli) 
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rados los que �enen hambre y sed de la jus�cia, porque ellos 
serán saciados” (Mateo 5, 6). Para ser justo hay que ser bonda-
doso, hay que ser constructor de paz, hay que ser responsable 
en sus compromisos, hay que saber atender los consejos y 
prac�car las obras de caridad.

La bienaventuranza de una jus�cia superior: la misericordia 
La misericordia es más grande 
que cualquier pecado, y nadie 
podrá poner límite al amor de 
Dios que perdona.
La  enseñanza  b íb l ica  nos 
presenta un camino superior 

para vivir la jus�cia, el cual consiste en acoger con sencillez la 
abundancia del amor divino y, desde ese amor vivir y obrar con 
los demás; dar lo debido al prójimo: perdonar, vivir la caridad, 
invitar a la conversión, vivir rectamente, respetar los derechos 
de los demás, cumplir las normas, amar al culpable y hacer lo 
debido para salvar la relación que nos une con el otro. 
Así mismo, quien ha causado el daño debe tener el coraje de 
pedir perdón y reparar a la víc�ma. Sólo así la jus�cia puede 
triunfar, puesto que aquél que era injusto se hace justo, cuando 
es perdonado y ayudado a encontrar el camino del bien. Esto 
hace posible alcanzar sociedades reconciliadas y justas, y que 
vivan en paz. 
El fin de la jus�cia es consolidar una sociedad reconciliada, y 
para lograrlo, deber ser moderada por la misericordia. 

“Tú eres un Dios vencido en la ternura. Tú esperas 
siempre, Padre, y acoges y restauras la vida hasta de 
los asesinos de tu Hijo (que somos todos nosotros)”.  
(Monseñor, Pedro Casaldáliga) 
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Jus�cia en nuestras 
decisiones 
A nosotros los creyen-
t e s ,  l o s  d i s c í p u l o s 
m i s i o n e ro s ,  s e  n o s 
recuerda la importancia de la jus�cia, ya que ella nos mueve a 
respetar los derechos de cada uno y a establecer en las relacio-
nes humanas la armonía que promueve la equidad respecto a 
las personas y al bien común. ¡Qué dis�nto sería nuestro país si 
de verdad dejáramos crecer la jus�cia en nuestros corazones! 
Antes de hablar, antes de actuar, es necesario tomar la decisión 
de hacerlo en jus�cia, es decir, respetando al otro, mostrándolo 
amor, mostrando misericordia. 

“Bienaventurados los que �enen hambre y sed de 
jus�cia,  porque e l los  serán saciados”.  . . . 
“Bienaventurados los perseguidos por causa de la 
jus�cia, porque de ellos es el Reino de los Cielos”
(|Mateo 5,6.10)

Para nuestra vida
Frente a la celebración de la semana por la paz, y a la luz de esta 
reflexión, podemos hacernos los siguientes compromisos: 

 Realicemos actos de jus�cia en nuestra vida co�diana: 

 Ceder la silla en el bus a personas que lo necesitan. 

 Respetar las normas de tránsito.

 Respetar a los compañeros y profesores.

 Obedecer a los padres de familia.

 Ayudar en las labores co�dianas de la casa.

 Evitar cualquier �po de trampa o engaño. 

 Evitar los chismes.

 Compar�r los bienes propios con alguien que los necesita. 

 Devolver aquello que hemos pedido prestado y aun no lo 
hemos retornado. 

 No manipular nuestras decisiones ni dejar que sean sobor-
nadas. 

 Dar a cada cual lo que se merece, en su dignidad de persona. 

P
P
P
P
P
P
P
P
P
P
P
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Celebremos
(se propone uno a con�nuación, pero se puede escoger otro 
que se considere apropiado) 

Con nosotros está 

Con nosotros está y no lo conocemos, Con nosotros está, su 
nombre es el Señor (bis) 

Su nombre es el Señor y pasa hambre Y clama por la boca del 
hambriento, Y muchos que le ven pasan de largo, Acaso por 
llegar temprano al templo. 

Su nombre es el Señor y sed soporta Y está en quien de jus�cia 
va sediento Y muchos que lo ven pasan de largo, A veces 
ocupado en sus rezos. 

Su nombre es el Señor y está desnudo, La ausencia del amor 
hiela sus huesos Y muchos que lo ven pasan de largo, Seguros y 
al calor de su dinero. 

Oración

Recordar

A las siguientes pe�ciones nos unimos diciendo: Padre de 
bondad, ten piedad de nosotros. 

 Padre de bondad, consuela a todos aquellos que sufren las 
consecuencias de la injus�cia, y a nosotros, haznos solidarios 
con sus necesidades. 

 Padre de bondad, regala a Colombia la jus�cia que proviene 
de �.

 Padre de bondad, toca nuestros corazones para que erradi-
quemos de nuestra vida todo acto que genere injus�cia. 

Oración por la paz de San Francisco de Asís, “hazme un instru-
mento de tu paz”  

“Bienaventurados los que 
�enen hambre y sed de la 
jus�cia, porque ellos serán 
saciados”.

(Mateo 5, 6) 
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Fortalecer el valor del perdón como disposición 
necesaria para el encuentro con Dios y con los 
hermanos. 

METAMETAMETA

SEMBREMOS EN EL ENCUENTRO 
LA ALEGRIA DEL PERDON

Signo
Cartelera con Imagen 
de dos o más personas 
que se saludan y expresan 
alegría al encontrarse. 

Oración
“En el nombre del Padre, del hijo y del Espíritu Santo”.
Coordinador: 
Vieron los hermanos de José que había muerto su padre y 
dijeron: “A ver si José nos guarda rencor y nos devuelve todo el 
daño que le hicimos”.  Por eso mandaron a José este recado, “Tu 
padre encargó antes de su muerte: así dirán a José: Por favor 
perdona el crimen de tus hermanos y su pecado. Cierto que te 
hicieron daño, pero ahora tú perdona el crimen de los siervos 
del Dios de tu padre.” Y José lloró mientras le hablaban. Fueron 
entonces sus hermanos personalmente y, cayendo delante de 

5.
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él, dijeron: “Aquí nos �enes somos tus esclavos”. Les contestó 
José: “No teman, ¿ocupo yo acaso el puesto de Dios? Aunque 
ustedes pensaron hacerme daño, Dios lo pensó para bien, para 
hacer sobrevivir, como hoy ocurre, a un pueblo numeroso. Así 
que no teman; yo los mandaré a ustedes  y a sus pequeños”. Y 
los consoló y les habló con afecto (Génesis 50,15-21)
Todos: 
Señor tú nos pides saber perdonar para recibir el perdón. Te 
pedimos la capacidad de ver tu acción y tu amor en el encuentro 
con nuestros hermanos, en especial con aquellos hacia los que 
hemos sen�do resen�miento, rabia, miedo o rencor; que no los 
convirtamos en esclavos por temor; que no ocupemos tu 
puesto, Señor; que sepamos perdonar y no demos lugar a la 
venganza. Por el contrario, que en el encuentro con el otro 
podamos consolarlo y hablarle con afecto, mostrando la gracia 
del perdón. Amén. 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Canto al Espíritu Santo. 

Dialoguemos

Texto Bíblico

Compartamos el conocimiento que tenemos acerca del valor 
del perdón en el encuentro fraterno, dialogando sobre las 
siguientes preguntas: 
 ¿Cuáles son los pasos necesarios para vivir un verdadero 

encuentro con el otro?
 ¿Por qué la alegría debe ser un requisito indispensable en el 

encuentro con los demás?
 ¿Qué condiciones no nos han permi�do reconciliarnos con 

una determinada persona?
 ¿Qué relación podemos establecer entre el signo de las 

personas que se saludan y el tema que vamos a tratar?

Lucas 15, 11-32
También les dijo: «Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos 
dijo a su padre: “Padre, dame la parte que me toca de la fortu-
na”. El padre les repar�ó los bienes. No muchos días después, el 
hijo menor, juntando todo lo suyo, se marchó a un país lejano, y 
allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente.  Cuando lo 
había gastado todo, vino por aquella �erra un hambre terrible, y 
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empezó él a pasar necesidad.  Fue entonces y se contrató con 
uno de los ciudadanos de aquel país que lo mandó a sus campos 
a apacentar cerdos. Deseaba saciarse de las algarrobas que 
comían los cerdos, pero nadie le daba nada.  Recapacitando 
entonces, se dijo: “Cuántos jornaleros de mi padre �enen 
abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. Me 
levantaré, me pondré en camino adonde está mi padre, y le 
diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra �;  ya no merezco 
llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros”.  Se 
levantó y vino a donde estaba su padre; cuando todavía estaba 
lejos, su padre lo vio y se le conmovieron las entrañas; y, echan-
do a correr, se le echó al cuello y lo cubrió de besos. Su hijo le 
dijo: “Padre, he pecado contra el cielo y contra �; ya no merezco 
llamarme hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus criados: “Sacad 
enseguida la mejor túnica y ves�dsela; ponedle un anillo en la 
mano y sandalias en los pies;  traed el ternero cebado y sacrifi-
cadlo; comamos y celebremos un banquete,  porque este hijo 
mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos 
encontrado”. Y empezaron a celebrar el banquete.  Su hijo 
mayor estaba en el campo. Cuando al volver se acercaba a la 
casa, oyó la música y la danza, y llamando a uno de los criados, le 
preguntó qué era aquello. Este le contestó: “Ha vuelto tu 
hermano; y tu padre ha sacrificado el ternero cebado, porque lo 
ha recobrado con salud”. Él se indignó y no quería entrar, pero 
su padre salió e intentaba persuadirlo.  Entonces él respondió a 
su padre: “Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer 
nunca una orden tuya, a mí nunca me has dado un cabrito para 
tener un banquete con mis amigos; en cambio, cuando ha 
venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas 
mujeres, le matas el ternero cebado”.  Él le dijo: “Hijo, tú estás 
siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero era preciso 
celebrar un banquete y alegrarse, porque este hermano tuyo 
estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos encon-
trado”» Palabra del Señor.

Volvamos sobre el texto ayudados por los siguientes interrogan-
tes: 
 ¿Qué situación provoca la separación ente el hijo menor  su 

padre?
 ¿Con qué sen�mientos regresa el hijo menor a casa?
 ¿Qué ac�tud �ene el padre al reencontrarse con su hijo 

arrepen�do?
 ¿Cuáles son los signos externos que revelan la alegría del 

Padre?
 ¿Qué debe aprender el hijo mayor de este acontecimiento?
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Profundicemos
La Alegría: Don de Dios.
La palabra alegría viene del la�n alicer o alecris, e indica un 
sen�miento agradable y vivo que normalmente se manifiesta 
con signos externos. Estos pueden ser gestos, palabras o 
acciones cargadas de gozo o júbilo. La alegría es un sen�miento 
humano que experimentamos en nuestra vida y puede ser 
compar�do. 
El nuevo Testamento presenta la alegría como fruto del dina-
mismo real del Espíritu Santo, que la provoca en aquellos con 
quienes entra en contacto y les otorga la salvación. Por ejemplo: 
En el saludo del ángel a María: “Alégrate” (Cf.Lucas 1, 28). El 
saludo de María cuando visita a su pariente Isabel hace que 
Juan salte de alegría en el seno de su madre (fr. Lucas 1,41). En el 
Magníficat, María Proclama: “Mi espíritu se alegra en Dios mi 
salvador” (Lucas 1, 47). Juan el Bau�sta exclama en su úl�mo 
tes�monio: “Mi alegría ha alcanzado su plenitud” (Juan 3, 29). 
Jesús manifiesta que su mensaje es fuente de gozo: “Les he 
dicho esto, para que mi gozo esté en ustedes y su gozo sea 
colmado” (Juan15,11). Un corazón lleno de alegría es un 
corazón que está lleno de Dios, es un corazón que Dios lo ha 
tocado y rebosa de amor, de solidaridad y de bondad.

El perdón genera alegría y encuentro
Ahora bien, esta alegría se vincula al perdón, porque dicha 
experiencia genera en quien lo ofrece o lo recibe, gozo, jubilo, y 
bienestar personal.  El perdón libera a la persona y la dispone al 
otro de manera fraterna. Por esto, desde el An�guo Testamento 
se introduce un límite a la venganza con la norma del talión 
(Exodo21, 25) y se prohíbe el odio al hermano, la represalia y el 
rencor contra el prójimo (Leví�co 19, 17s). Por su parte, el libro 
del Eclesiás�co presenta un nexo entre el perdón otorgado por 
el hombre a su hermano y el que este pide a Dios: “Perdona a tu 
prójimo el agravio y en cuanto lo pidas, te serán perdonados tus 
pecados. Hombre que a hombre guarda ira, ¿Cómo del Señor 
esperar curación? De un hombre como él piedad no �ene y pide 
perdón por sus propios pecados el que solo es carne, guarda 
rencor, ¿Quién obtendrá el perdón de sus pecados? (Eclesias�-
co3,2-5). De aquí se concluye que la base de la alegría plena y 
verdadera que nos brinda Dios surge de su perdón y del que 
nosotros ofrecemos a los hermanos, posibilitando el reencuen-
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tro y restableciendo la comunión, que es signo de la fraterni-
dad. Estamos en un momento privilegiado para aprender a 
perdonar y recomenzar una nueva historia basada en el perdón, 
en la alegría de encontrarnos con los hermanos que necesitan 
una nueva oportunidad y juntos fundar una sociedad reconci-
liada y en paz.

Colombianos sembradores de perdón y alegría. 
El encuentro de aquel “que estaba perdido y ha sido hallado”, o 
de aquello que se nos había perdido y lo hemos encontrado, 
siempre produce en nuestros corazones el sen�miento noble 
de alegría. Es por esto que la coyuntura que estamos viviendo 
como colombianos, demanda de cada uno de nosotros verda-
deras manifestaciones de alegría por los reencuentros que se 
están dando en nuestra sociedad.  No podemos permi�r que la 
desesperanza, el odio y la violencia no distancien del perdón, y 
de la comunión con los hermanos. En este sen�do, nos hemos 
de preguntar, como lo hace el Papa Francisco: “¿Por qué no 
entrar también nosotros en ese rio de alegría?”  Ante este reto, 
¿Qué le respondemos nosotros? ¡Demos el primer paso y 
convirtámonos en sembradores de alegría y del perdón en el 
reencuentro con nuestros hermanos!
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Celebremos
(se propone uno a con�nuación pero puede escoger otro que 
considere apropiado). 

Hombre de barro

¿Cómo le cantare al Señor, Como le cantare? ¿Cómo le cantare 
al Señor?, ¡hombre de barro soy!.

Él está en los montes y en el mar, El llena el silencio de la noche 
en calma Y camina en la ciudad.

No mira en el hombre su color ni mira el dinero; Es Padre de 
todos y a todos quiere el Señor.

Oración
Renovación de las promesas bau�smales. 
Animador: Movidos por el espíritu santo que hemos invocado 
al inicio de este encuentro, renovemos nuestras promesas 
bau�smales y entreguemos una vez más nuestra vida al Señor. 
¿Renuncian al pecado, para vivir en la libertad de los hijos de 
Dios?
Rta: Si,  renuncio. 
¿Renuncian a las tentaciones del mal para que el pecado no los  
esclavice?
Rta: Si, renuncio. 
¿Renuncian a satanás fuente y autor del pecado?
Rta. Si, renuncio. 
¿Creen en Dios, padre todo poderoso, creador del cielo y de la 
�erra, y quien nos ama misericordiosamente?
Rta. Sí, creo. 
¿Cree en Jesucristo, su único hijo, nuestro Señor, que nacio de 
Santa Maria  la Virgen, murió fue sepultado resucito entre los 
muertos y esta sentado a la derecha del Padre?
Rta: Si, creo. 
¿Creen en el Espíritu Santo, en la santa iglesia católica, en la 
comunión de los santos, en el perdón de los pecados, en la 
resurrección de los muertos y en la vida eterna?
Rta. Sí, creo. 
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Recordar

Animador: 
Digamos entonces: esta es nuestra fe, esta es la fe de nuestra 
madre la iglesia, con que alegría profesamos en Jesucristo 
nuestro señor. 
Rta. Amén. 
Animador: El espíritu santo habita en nuestros corazones para 
renovar nuestra vida a través de sus frutos y sus dones, y darnos 
la posibilidad de construir comunidad, de vivir no solo para 
nosotros inmersos en el individualismo sino de frente a los 
demás como verdaderos hijos de Dios. 


